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ENTONCES Y AHORA.

Aquí do pasaron ¡ni…—¡ años queridos,
Infancia bendita, l'eliz juventud,
Hoy solo en mi duclo y amargo quebranto,
Empapo con lloro mi triste land. ,

!

Aquí do tus labios amºr me juraron,
Amor ecxnpiterno, intensa palion,

'
J uré yo contigo, testigos los cielos,

* Que al darte mi mano te daba mi amor.
1 —

líntónces mi dicha cantaban las aves,
. Cantaba—la fuente, la brisa tambien;

'… ºliisucño era el campo y lindas las flores, —.

' Toílo era. á. iñi vista. magnífico Eden.

¡Muy dulce cantaba natura co?migol
Amor por doquiera veia sonreir,

,
Amor modulaba el aura. ligera

& _Y el sol alumbraba por verme feliz. . . .

Hoy todo-está triste cual mi alma enlutada !

_, .. Parece que encbo las risas gemir ;
oy—eolo re$te un nom ':e a _.

Mi labio doliente que aguarda 'o 'r. '“
No tiene la aurora sonrisas alegres,

* Ni visten los cielos el diáfano azul,
El sol en el eter, opaco, sombrío,
No muestra como ántes espléndida luz.

1881. Fanur.
Naciente poetiza antioqueña. ¡
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… ….CONCLUSION
DE LA CARTA AL señor: N. N.

Yo me pregunto: qué hacen las madres que ni
crían ni velan por eush¡jos? Por qué renuncian, por
Dios, a la. dicha que nos da el Eterno? Pasean mu-
cho; van al teatro, á la ópera, á las tertulias, á los"
espectáculos—y gozan? Quién podrá hacer nuestras
veces? Y si lloran los niños, si pasan hambre o frío,
y si sus nodrizas los dejan salon para ir & gozar ellas
tambien? Por que han de quererlos más estas que
su madre? .

Yo no puedo ménos de compadccor ¡: éstas ma-
dres. Qué ária, qué sinfonía puede compararse já—:

mas 6. las primeras sílabas con que principian :'¡ ha-
cerse entender nuestrºs hijos! música celeste que en
cada vibracion estremece de alegría y entusiasmo
nuestro corazon—melodiosa ave del paraíso que con
sus acentºs convierte las horas y los dias en instañ-
1:95; el mismo llanto, cuando no es de dolor, porque
nosotros lo sabemos, no es una música arrobadora?

Qué espectáculo hay más bello que nuestro hijo
al despertar? La bella aurora, el despuntar de la lu-
na, tras la cima de la montaña, en un cielo limpio y
azul, son muy pálidas comparaciones á la belleza de
esos ojos tan hermosos y tan grandes! de esa mira-
da tan brillante y tan limpia! ventanas del cielo
abiertas por donde se asoma Dios!

Qué puede mostrarnos el mundo que nos pro—
dnzca emociones más dulces, que los movimientos y
actitudes, las'varíadns y preciosas posiciones que &

cada momento vemos cambiar en nuestros hijos, ca—

da una mas bella que la. otra, tan oncantadoras,qne
si nos fuera dable tener un aparato de Fotogra—
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fía aacariamos diariamente mil cuidf05 de ángeles,
admirables de l)elleza ¡ de prin0r3

_

¿Qué tertulia deja en el alm* 3l.ºº l)3rººldº ¿ 6505
destellos de la inteligencia ¡U un hijº; cuando PT¡D'
cipia a de<puntarl chiapas nº luz que se chocan con
nuestra alma y derramar al corazon la e.=peranza y
al amor.

Cuando los primeºº síntomas de una enferme“
dad en …, l.¡j., ¡,¡-¡.ei|—inn ú pre…—entarse, quién adi-
¡.-'…;¡ sus d(.]…(¿¡¡.— y receta el remedio que lo nlivie
Si su ma,er no estará con él?

Aunque nosotras criamos nuestros hijos, tam—

bien es c¡¿.rt.') que no tadas cumplen eee dulce de—

b…— con los cuidados suticientes Hay una costum—
bre muy general, que me confunde, de mandar a

pau-ar los niños confiados ¡ lau cal-¡¡uuwis ¿ criadas
y u]u_V poca—* de esta< desempeñan este ena-argo con
es::nro. Yo he visto muchos niño-& victimas del cruel
trato que reciben. ecpecialnxente cuan-io están prin-
cipiando ¿ caminar: al apartar—e una cuadra de la
Casa de la madre los l»ajan al 5uelu y los obligan á
seguirlas al paso que ellas quieren, los toman de la
mano y los llevan casi arrastrando, pues el niño aun-
que corra no alcanza con su ¡»a—o menudito á nive-
larse con la despiadada que lo lleva, _v si lloran, una
6 dos palma—las reehinan en ciencia su madre no se
ha atrevido a tocar jamas. Cuando no los castigan
los regañan eun aeritud por cualquiera exigencia ()

necedad que tengan, y si hien les va, aunque el ni-
ño tenga un estómago delica—ln, les dan a. comer
cualquier fruta, cáscara (; cosa de la laya, con tal
que las dejen charlar con las amigas (: anu'_r¡os que
se juntan. Todas hemos visto lo que sufren esas
criaturitaa que llevan las criadas -¿ una procesion,
martirologio de los niños, como le llamo yo. Por
que no escarmentarú cada una en vista delo que ve
y evitan mandar los Fuyoz=? Es por descansar de
ellos que los mandan? Y que corazon de mmire pue-
de desean.—"ar con apartar sus hijo—¡ de .—u vigilancia?
liº 1-nrqiie se diviertan? ¿¡ un niño de meses no pue-
de distraerlo una procesion. Si la criada no quie-
re quedarse con ello:, una puede hacerse cargo de
divertirlos _v privarse de salir por ese momento; pa—

ra algunas puede ser una esclavitud, pero que evi—

ta quizá algun remordimiento.
Por muchos cuidados que tengamos con nuestros

queridos hijos nunca serán los enticientes para evi-
tarles muchos sufrimientos. Contianza (¡ toda. prue-
ba necesita tenerse en la criada á quien se la con-
fíe un hijo fuera de nuestra vigilancia.

El amor maternal se encuentra aun en las fieras—

¿Qué se ha hecho el de estas madres (IC c<'uºacol que
se hayan por lo regular en los cuartos () casuchas,
verdugos de sus hijos, para quienes, no parecen te-
ner mm caricias que el rojo? Cuando tengo la des-
gracia de vivir cerca de una inquisieion de estas no
me explico por qué pie1.icr. por completo estas bár-
baras mujeres el mas grande y puro sentimiento que
existefy me pregunto, cuándo habrá justicia para los
hijos de estas despotas, con nombre de madres, que
tienen derecho de¿vida ¿) muerte sobre esas criaturas?

Comprendo, mi querido amigo, que me he ostendi'
do demasiado; que esto hace muchº rato que dejó
de Der carta para ser un artículo, pero que á la ver-
dad mi un artículo bien original.

Aci¡g.áe to.¡ué una cuerda de mi corazon por ser
la mar, e…;mra ¿( vibrante; pero si sus ecos son para
mi al¿m im mea dul—wa ¿. inefables, mi lengua ca.

4.» co¿ounmim.
mode pahbrne y mi» voz de ¡cent—os para trasmi-'
titles.
Vayan, pues, estos temas por via. de apuntanníen—

to! para que formen ustedes un bello articulo, us-
tedes que pueden _v saben dar voz a sus sentimientºs
y con el dun de la poesia trasparentar sd corazon.

Nor.
No*n.-Ln espm:ual autora de la ca:“ ln!<'fíur no. h ¡ rr.m<g|'ju en

' l : hx.:nr:.e.el cuarto pan—fe la palabra mín-u. Debe dec;r run:: -—

Sn_va,

LA G0L0NDBQI& .' ….
..-'

(DE Lni.xnr¡5'i¡.3
_

¿

— Por qué huyen, golondrina
Peregrina?
Ave errante.

Dd ú tu=. alas un inºta:zte
De l'uii0i(i junto a mi.
¡¿Por que hn_vu, si te llama
1'n crura;zo:i que te anna?

¿
Yo soy, como tu, ti:ijem,

— — ' ,Y al hallartc en mi sendero
=

…; ['na hermana reo en tí.
.—

Si'ha dirigido el destino
Mi camino
Al desierto

A do guió tu vuelo incierto,—
Ven a anidar junto a mi.
Cuando gimas. a tu nido
Fu tristísimo gemido
Subir¿i de mi rentana:
Yago solo, y una hermana, .
Ave sola, veo en tí.

Talvez ¡ay! un mismo bado !

Te ha arrojado __,._

De tu nido, '
- Y de mi techo querido ,

Sin pie lad me arroja (¡ mí.! '

Yon. _v busca dulce abrigo _

En el blanco muro amigo r
Que mi ventana te ofrece:
Soy ¡“.roscrito, y me parece
Que una hermana encuentro en ti.

¡.

$ _—

v . 'Becesxtas, ave hermana,
Blanda lana
Contra el frio

Que a tus polluelos, impío,
Hace temblarjnntº¡i mí.
Nada temas: con mi aliento,
.-uave calor y contento
Daré ¡¡ tu prole'aterida: '

Tengo madre, y su querida
Solicitud veo en ti. º

r
6

¿'A traves de la distancia,
1Vea de Francia

' La ribera?
Allá una puerta me espera,
Siempre abierta para mi.
Vuela, vuela sin tardanza,
Y el ramo de la esperanza
Conduceú mi hogar distante:
El poeta es me errante,
Y una hermana encuentra en tí.

aa, ¿'

__
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' No te duchas de ¿ni suerte:
Si la fuerte
Til'uuí8,

De la amada patria mia
Cierra el umbral para mi,—
'l'rus la libertad pros<:rita
irá mi alma a la infinita
Region á (lo nlz:rs tu vuelo,
Qt… libertad guarda clucielo

. “¡ra el alma y para tí.

, Final. CANO.
.- Í.

. RECUERDO DE SALON.
[Se armncinbn claramente en los billetes de con—

vite que empezaría a las ocho la tertulia; que és—

ta tendria lugar en la respetable casa dela seiiora
Talia Y. de Guvixia, ); que el “Club dela Union”
era el organizador de aquella fiesta.

v

. Entramos a las nueve. Jin frente delas venta-—

nas, abiertas anclramente, estaban ya instalados los
grupos de curiosos. La luz del interior que irra—

diuba por ellas, iba á formar afuera, en la pared
opuesta de la calle, ese baile fantástico de som-
bras que,ba descrito Martínez Silva en uno de sus
artículos. Como era un tanto triste apenas 10 mi-
ramos, y cruzando el zuguau marcamos desde lué-
go, con una ojeada rápida, el papel definido de
quietos observadores que nos habiamos trazado d
antemano.
La primera impresion fué deslumbrante. El

“cuadro de corredores lucia vistosamente sus lám-
paras encendidas, que colgaban del techo entre co-
.lúmnas verdes unas veces, y otras entre cortinas,
donde el blanco y el rojo se alternaban para her-
manar la luz con los colores. '

=
Los grupos de convºdados cruzaban por todas

partes al resplandor al gre de una_iluminacion.que
todo lo llenaba. Predominando el negro enloo di-
ferentes círculos, era evidente que estaban en otra—

partc los trajes femeninos. Las señoras, en efecto,
ocur;aban la sala, la antesalay el.cuarto dB costu-
ra; tres bellas habitaciones que duidas por anchas
puertas, formaban una sola para comodidad de

' los danzantes. *

En la última de las tres observada al pasar, no-.
tamos algunos cuadros 6. la aguada y al óleo, que
nos habrian fevelado, lser extraños, una mano
de artista en el dueño e la casa. El gusto por las
artes se anunciaba desde ántes: en la Mitad del
patio se elevaba con gracie' como fuente central,
un monumento improvisado con musgos y parási-
tos, de encantador efecto en el conjunto de la orf
namentacion. '

» :En la pieza—intermedia, que llaman antesala, se
iba a tocar entónces c8n violines y piano, la se—

gunda ó tercera pieza del Programa. Aqui y en
el salon, estaba lo más notable para un golpe de
vista: los ramilletes de luces en las arañas y can—
delabros, el piso y cortinajes que aumentaban la.

claridad con su blancura, y los grandes espejos cu—

yos rayos de reflexion multiplicaban igualmente
las luces y las flores, las elegantes y las elegancias,
las miradas y las sonrisas, las inquietudes y las di-
e as.

Retratado todo eso en otro espejo interno que
*:<_H_v— ___4... _ a _.

v — v
se llama retina, parecia señalamos con cada im-
presion nuevo, lo muchoquue allí habia digno de
ser mirado. La imágen flñ un recuerdo, y volvi—

mos a fijarnos en nuestros propósitos de observa—
c¡ou.

: __ X…

En jarrones lucían, ¡¡ pocos pasbs de nosotros,
las fresquísimas flores de nuestros jardines. Las
rosas y los lirios, las dalias y claveles, lbs heliotro-
pos y las violetas enlazaban en esos ramos unos
tallos erguidos con otros inclinados, confundiun en
un solo verde los diversos matices de sus hojas, ro—

zaban oscilando el raso de sus corolus, deslwiabun
sus pétalos, y unían en el ambiente los perfumes
distintos de llores y botones, cual si abrieran á un
tiempo mil vasos de esencia pura en el kiosko en-
cerrado de una habitacion oriental.

Una impresion análoga á la nuestra creemos
que sentirian los jóvenes del baile viendo otras be-
llas flores, pero flores humanas, que en movibles
coronas lucían alli tambien su gala y su hermosu—
ra. En confusion mayor se ofrecían á la vista, y
al compas de la música se percibían apénas en rau—
do movimiento cubelleras rizadas, satinadas gar—

gantas, ojos de luz cambiante y aromas indefini—
dos. En unos y otros ramos sobresalian bellezas.
La ornamentacion vegetal ostentaba en las suyas
unos cálices grandes; blancos y perfumados como
nieve olorosa:_ su nombre esjlor de baile. Su vi—

da de doce horas la dieron á la fiesta, cual si sólo

para ella se_hubieran entreabierto á las primeras
notas de la orquesta ó a los primeros rayos de una
noche luminosa-. No es posible nacer con más opor-
tunidad ni emplear en una existencia mayor su-
ma de galante'ría.

_

Subrayamos intencionalmente dos palabras en
la frase que acabamos de escribir, porque ellas nos
r72cuerdan un deber de justicia. Nos parece opor-
tuno presentar nuestros cumplimientos á losjóve-
n s del CLUB por el lucimiento de la tertulia y por
la galantería de la recepcion.

Se progresa indudablemente en la cultura so—

cial que tanto necesitamos: nuestro carácter an-
tioqueño es duro*y_refractario como el granito de
'nuestras montañas. Notamos con placer que han
desaparecido de los salones las discusiones de mal
gusto por citas adelantadas. Ménos tímidos ya,
gn sus relaciones sociales, losjóvenes que levantan
se consagraron casi todos á; obsequiar las señoras
con cultura y fineza. Conducidas por ellos á las
mesas del ambigú, las obligaron en todas partes
con delicadas atenciones. '

La. gran mesa del centro provista abundante—
mentede carnes, ensaladas, pastelerías, frutas y
pastas, presentaba en el comedor un surtido ex-
herbitante. De allí se iba tomando todo lo nece—
sario para las mesitas circulares, que a estilo de
Restaurant ocupaban por grupos las señoras, en
toda la. extension de los anchos corredores. El as—

pecto de ese Bufet arreglado al_aire libre entre
lámparas y cortinas era alegre, de estilo nuevo,
de notoria comodidad y de un gusto intachable.
Al cruzar entre las mesas se percibían en todas

ellas diálogos bien distintos. .,

—¿ Me hace usted el favor de decirme la hora_?
-—-—%i es para retirarse, señorita, me tomo.la h-

bertad de no acceder á su demanda.

=f'i
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—Nn señor: ea para otra onda
-—-La unaméuos cinco dijo el inherpelriilo Sl-

oando sn l'!*luj
- ——Mu_v bien _v muchas gracias. Creo
ce¡¡t.¡r ¡. mune q1v me nhecen, porque%ue

ha lvrxniuud.. ¿. …de las doce de. la n'ocl re.
——A-< …-¡.ta¡iu usted, preguntaban más lejos, un

p€da7_n (le ¡.NU?
._XI¡1 _¡_nu ias: va he tomado.
-—-Ha ¿ unido ui<ted omo? permítame, señorita,

que lo dude: la lie n--stailn reparando, y no ha deja-
do a¡a .wia ¡rilea sin bailar.

-——Le ha gu:.stado la tertulia? decian en otra
pane…

———Me ha parecido admirable.
—Lo (elo-brn_ porque así nos dará usted una re-

vista ¡lv la reunion. -
Se iuelinó el intérmgadoante la Oñora que aca—

baba de l¡ ubl.1r. pero nada le contestó, porque fue-
ron interrumpidos por un bºllo preludio de violi—

n:—s y piano. La invitación al baile produce en la

uepuedo
¡¡ vi¿illa

juventud un efwto galvánim. Quedaron en un mo—

lnvnto todos los corredores despoblados y.los salo—

nes llenos.
I')s la.—ti ma que ese gusto sea causa en ocasiones,

de un olvido sensible que demanda reforma. No
es pus¡bíe que bailen en una sala estrecha todas
las ¡mre_ias ¿¡ la wz: una mitad al menos deberia
estarse inmóvil y de pié miéutras bailaba la otra.
Este sería el descanso del movimiento por la in-
movilidad, y luego en los entreactos ¡u.dria hacer-
se lo opuesto: distraer la inaccioh con un lento pa-
seo ¡¡ lo largo de los salones. Ganztian las seño-
ras (un el cambio mis r… poso de elierpo, y armni—

dad mayor por lneclio de la com creacion para al
(¿SW: itu
Resonó nuevamente la acompasada orquesta.

Despues de ejecutados los valses y lanceros, las
polk: ms v redowie ,y el alegre pasillo, se ovó por pri-
mera vez la música de un schotisb, baile que se¿
relega con marcada ininsticia, porque es muy ele-
gantev prueba el buen oído como la contradanza
española.

Man de veinte pareias volvieron á ostentar en'
las tres salas, agi.'idad y gracia, la más franca ale-
gría y el gusto, bueno () malo, con que fueron in—

terpretados los últimos ñgurines de “La Moda
Elegante"

De intento bemºs olllado en materia tan—dºli—

cada. Cuando hablamos de modas las señoras nos
dicen: “Ustedes qué saben de eso?" Ellas tienen
razon. ¿Qué podriamos decir, ignorantes como 60—

¡nos ,en el clásico tecniciºmo (le ñLhm y volantes
tableadosy sobr<fnldrs? Mal padri.nirua hablar
sin comprender siquiera qué es peto ahullonmlo,
qué es corpiño cornza. _v si ba_v grau dif.-ranuia en—'
tre el quipur de Irlanda _? el1=neaje de Malinas.
Siéndonos todo extrañ » mucho es "si comprende—
mos que la cupoul del dia es un triunfode la mu—
jer sobre los pretendientes () maridos, pues logra—
ron impnnérsela ) hacer que les gustara cuando
ellos le declaraban una guerra implacable. En
materia de trajes nos vamos por las ramas para
distinguir un pompadour, paro sídecl*?ramos que
los cortos son cómodos, y elegantes los largos.
¿Quién hay que no recuerdº, ante la nxteiuaºoo-
la de una toilette de baile la majestad airosa de

esas galasde Corte, en… por las
crónicas reales de |a%oría 3tranjera?
El programa de lasor'rec se cumplía rigurºsa—

mente; tal Ve: con Sul".ulu celo, pues en el se abo—

nar-m hasta piezas do— piano que tocaron por com—

placencia alguna. Señorit:m _v eeuoras Est & fue-
ron instadas, despues de llulwl' t:»(t.|dn. para obse—

:¡uiar (¡ la conmqruni:in Con un truzu —le-
l-.»;ntn: En

silencioso recogimiento se rscuvbuiun entonces, con
genvral comento. la.—' n(.".'l—' vu:Im.-rmln?axj de “La
Extrel:'a eon_)?dm(º" )“ del "Í)z'a_¡ilíve" ¡le 'ra-
viola”. Renuuuron aplausos caluu-s=»s al icllll¡v
nurse el duo sub':i ¡me. ¡nta r¡r:tado bu .lantemente“
[mr vnuc— admi lul)l4?.

A deep-(cb) del buen humor y d l placer visi-
ble qne irradiaba de las lim-nmirías, ¿¡ la— (lus 6
tres de la mañana unpe7.ar ¡n a aparecer ci. rtoa
síntomas alarm ¡Mts para los briladoes. Se iban
li:mi—ndo largos los entrenctm, las imita<iones de
baile se iban volvrien lo enred vs, _

se I]0tule en
ellas cierto car:i.ct: r supheatori<i que anunv .a oi!
las tertulias una próxima terminacion
Algunos caballeros cu wn 5olm't n(l,o puesto Se moé-

traron de expectativa en los muros de laº puer-
tas. Los serenerns blnnms azules _v ¡osados em-
¡-eznmn & lucir ¡cubre ¡»ein ¡(losdc s.umpuestns. En
vano se cambiaban las bujias de las pantallas, en
vano las señoras se sentaban al_piano ¡m'a impe-
,_dir la desbandada, como el corneta de órcbnes: ó.

un e_."iéxc to en retirada no lo detiene nadie —y éstefué desfilando con las últimás notas de la espinm- A
te orquesta. ¡ .Entonces nos dirigimos á la ampble señora que
habia limbo los honores con marcada fineu: d'
del… mos al despedirnos, nuestra felicutácioh rape—_"
tunsa. _. .

Poco tiemrpo despues estábamos de regreso, en .,

medio de 'la amistad y la faqilia. Llevábanms de. '

la fiestaimpre¡iones muy gratas. Podemos llam-wr—
las nueva, porque son las primeras des¡mee de un
alejamiento Social bastinte largo, que prolobg ¡ria-
mos aun_si razones poderosas no nos hicierah que—
brantarlo
La calle que se'guiamos estaba muy oscura, pe—

ro en el cielo pálido apag'aban su luz las consiela—
cin-nea matinales. La noche habia pasado, ibaá
lil(ll' el alba.
No quedando ya

nada de las brillantes horas
que ha descrito por enmplagn6ia nuestra pl,uma
li rbriamos creido un s… ño lo que vimos, sin el ru-
mor lejano de la orque. & queaún llegaba al nido_
en medio del silencio, ?noe daba con !,el recuerdo
el sentimiento de la realidad..

. . .- E. V.;

Junio 15, de 1881. '_ . .

.. .

EN ELumYa el alba dora los montes, ¡.

Con ros|_plandbreo de grana,
Los ¿caiga de la.mañana - —

Alumbran'ioo bo ntéq_ ,:
Vln rodando

Líquida! perlas temblandº
"En el cáliz de las llores.

'

.
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LA Gºl—ONDBINA.

M ¡| raudales de armonía,
En iu Hurvuta dormuuñ.
Mir-ui: i1ls brisas su iutimnun
l)r- aromas y por-n…

Las fucntu Van rc.—:lmlando
Por entre guij;u ¡lnr.uian
Y dulros _v u,.usiunzulurl
Yun sus amor…: cantando;

Sus riberas,
('ornn'ndzis ¡lo puluici'38
Y |mrúsit:is Iinridas,
Sun lll?llisiullºl preferidas
P..r los :|l¡ulo:<i cant4rl'es
(¿un.- en sus copas de vurdura,
Cautin!) con dulce ternura
La historia de sus amores.

En verdes enrvdn-icras
Cu…-¡gan sus nidostlotztnt08;
las brisas estimulantes
Que uunricinn las palmeras,

En los nidos
M-u-rnurnn dub-cs gemidos,
Smitic'lí<imus plegarias
Quo las regus s…litnrias
erorrcn tan dulcemente,
Que :worgonzadns la. ares
Suspenden sus triuos suaves
Cuando la. brisa se siente.

La cxubomnria de vida
De esta grnn naturaleza, '
Impregnadu de belleza '

Y de encantos oirouidn, ,

En el alma,
Infumle la dulce calma
Donuestros años ¡¿rimeron,
T:… cándidos y hechicuros
Como mañanas de estíb,
Como los acordes suaves
De las amorosn€hves -
En las riberas del rio.

' n .!

. Mil recuerdos van llegando
A agolpurse 11 mi memoria;
De una ya olvidada historia” '
Vnn las páginas mostran ib. .

e mi infancia,
La suavísim3 fragancia, ,La candidez, la inocencia,
Vuelvo ti Ver en mi presencia;
Murmurzir las mismas brisas
De mis nlégres“i'nontañas, —

Miro las mismas cabañas,
Veo las mismas sonrisas…

.
——-

Los recuerdos de esas home
De tranquilidad y calma.
Nunca los olvida el alma
Porque ellos son las aurora:

De ese cielo
De gualda y de terciopelº,
Cargado de resplandores
Que en nuestros años mejores
Iluminó la existencia;
Y en mil tiernos corazoneos
Dejó las emanaciones
Bendita: (lo la inocencia.

Cómo arrebatan los años
Nuestra cándida alegría "…"

_

AA—
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Y cómo en la noche fria
De los negros devu_ngaños,

Las vir—“ivnes

Los sueños, las ilusioles
Se van hundiendo en su nombre;
Y cuando el labio los nºmbra
No responden al acento

"

De una alma desesperada
Cuya herencia desgraciada
Fué tan solo el sufrimiento! X

Cuántas veces claro rio
En tus filnridzm riberas,

_

“

En las tardes hechiceros
Y luminosas de estío,

lnooonte,
Sin una sombra en la frente
Sin una espina en el alma,
Bañado en la dulce calma
De la in(wencia mas pura;
Cojí las tlorcs sencillas
Quo crecen en tus orillas
Coronadas de verdura.

Cnán triste es en loco afan
Recordar esa existencia!
Las flores de la inocencia
Que dosgajó el huracan,

* ¡ Ay ! no vuelven,
Suearomns se disuelven
AI calor de las pasiones;
Sus frescas emanaciones
Pasan tan súbitamente
Como las nubes de estío,
Como las ol'as del rio,
Como eL soplo del ambiente.
., v— ..
' Adí'os riberas flor-idas
Coronad"as de verdura,
En mi infancia dulce y pura
Tantas veces recorridns;

Ya. me ausente,
Con el cruel presentimientº
De no Volveros ¡¡ ver; '
Las albas de rosicler

_ De este valle encantadºr,
El azul de estas montañas,
El humo de estas cabañas,
Todo me causa dolor.

Es tan amarga la vida
Para el alma que se ausenta,
Como es ruda la tormenta
Para la nave perdida.
, '

¡ Ay! Dios mio! '
Los murmullos de este río,
Las brisas de estas laderís, , º

¡ Las sombras de estas palmeras,
. Yo no puedo abandonar,
Porque ellos están unidos
'Á_ los recuerdos queridos
De la infancia y del hogan

—
'Pero es preciso partir,

Así lo ordena el destino,
Marcha triste peregrino —r

A tierra extraña á morir;
. Bien amada

Es la tierra abandonada
Donde forjaste los sueños
Más queridos y halagúeños

¡

.

-

sus..;
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…
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De tu alma febritltººt_º;
Pero esos sueños queridos -

Estan ya dch—anecidos. . . . . .

Viajero: sigue adelante.
Jun C. Tonos.

p?RA LA GOLONDRINITA.

Trin¡mria con alas, dando gloria ;'—. Dios en el (s-
noir). mensajera de la Baena Nueva, de los dias

al..gres del Verano, viaj-lra mi…—teriosa _v prmiden-
eiai, que apesar de la miniatura de su cuerpecito )'
de la pequeñez de me alas corta el éter con la Cclt'º
ridad de la lleclna del gm¡_r_5irn, con la el(wtrica ra-
pidez de'. pensamiento; l1u(.—ped _y cantor de la ¡no-
rada del liomlirc, que arrulla con sus sili inl0.< )“ su—

or¿¿eos armoniosos, por De sn'ure a¿¿udi=imo, an—

gelito liliputiense rival del colibri :; de la paloma,
v acaso del condor y del águila eaud ti, en sus res.
¡lectivas zonas; tenia sublime que sirvio ¡¡ Jeremías

“WM para sus elegías )“ suslcra1.tad;w compa-
racionce, a Tobias de Culirio t-(!'_.<lir_zl|vrir:t etrrar los
ojos de su cuerpo y abrir las eel…ria:s de su alma,—
ú Chateanlnºiand para cngalan…tr las mejores páginas
de “El Genio del cristianismo,” ¡i Lamartine para
animar el Libro de las ('onfideneías de su fantasía
y de su corazon,—sí, la Golondrinita ha venidozi en—

cantar hoy el oscuro cielo de niie>tra Literatura,
somln'cado aún con los nul>arrones del humo de la
pólvora demuestras lamentables,ct…»ntiendas fratriei-
das; ha venido á perpetuar la memoria de“El Oasis,"
de “El Estudio," “El Iris,” “La Antioquia Litera-
ria,” “El Condor,” “La Aurora” y tantos mas.
Es que Antiºquia res¡vira todavía, al traves de

los saendimient05 de sus volcanes y sus hondas he-
ridas.
La simpática ahijada del padre de “Un duelo ú.

tabnrc te" y de “Los perfiles de mi Parroquia,” la de
los 3t'liegins, la de los tonos, arrullos, quejas, notas
y cromatropos celestiales, la mística beatita 3t'1ue

tanto se goza en visitar nuestros te.nplo5 y nues—

tros ruinosos torreones se ha servido pedirme
—á mi? czirabo solitario, bulto agorero entre los e's-'
comhros de un cementerio, lira en pedazos, cmno-
hecida, Perenada, )“ sin otra cuerda ya que un bor-
den sombrío y enronqnacido,—¿1 mi, lágrima fria en
las lívidas mejillas de un cadítver,—— el contingente
del literato y del poeta. como una prueba de que la
patria de Zea, M. A. Jaramillo, Aranza¿u, Salazar,
F. Mejia, Uribe, Restl'epos, Botero, & & & aun
palpita y tiene todavía gloriosos herederos )“ suce-
sores que perpct-ftan como 'el olmo, como el rtñle,
como la encina, como el Cºndor las esy16_ndidas vir-
tudes de sus antepasados.
La Niña airosa, gentil, rctozona, pizpireta ;* ca-

lavera que lleva sobre sus alitas el rubro de nues-
tro periódico no tiene col:il)oradores como P. L.
Courier, La lirnyere, Julio Janin, Mery. Saint Be—

nve, Verne, Pelletan, Flammarion, Figuier &; mas
en cambio se levantará orgullosa al aliento de gé-
nios y talentos como Agri|>in:i Montes del Valle,
Maria Luisa Soluaga de G, Mercódés Márquez de
R, Teresita Palacio, Juanita anvedo, Fanny &, y
'. A. E., D. Y, Manuelito Uribe, Pedro 1). Estrada,
Eduardo Villa, Antonio José llestrep0, Juan José
Molina,.lzumario llenao.lt. Restrepo,…) nan CZ Tobon,
A.Villégas,€aetor M. Jaramillo, M. Roca, Francisco
de P. Muñoz, Federico Velásquez, v el Breton de
los Herreros, J. J. Botero. “

Si; la náutica, la carabelita alada, la alígera gon.
dola que bate 'sus alas pl£tcidas sobre las hondas se-

na antounmwn..
__

-

ñolíentas de El Rin-Negro )' de , El 'Ahora, tiene
tal vez sus efemérides contadas, porque en el Vór-
tice ó Mall-Stroom de nueetras agitaciones no es
posible prestar siempre el oido si 'os variados y ar-
moniosvs trinos de las Musas del Parnaso.
Enjugn por unos instantes estas lágrimas mias,

testigos de mi dolor y precursoras de la muerte;
hago un t'sfttº't'zu supremo; olvido recuerdos, horas,
tumbas, pesares,…adioses, decepciones, lágrimas'qnc.
rid:ts; y extit-n-ln la mano friaá la ca_lurosa avecita
del vcr_jel de nuestra Literatura.

(¿ue Su vida se.. larga: que el éter azul que ella
st—.rt¡ue no vaya a empañarse con ¡…le de plomo,
de fuego, de sangre, de llanto, de púlvora.—Que
Miu-ios, ni Si!as futuros no interrumpan su tímido
aleteo sobre las ll:'nur:is de nuestro sereno firma-
mento; para (¡ue sus alw_rres dias sean mas dnrade.
los que los de tant-w de aus predecemres, :( que su
padrino, nuestro llmtnn acepte ?ntcr;'… la leve ma-
nifestacion del bardo mas 05euro, mas pºbre, mas
ienlavera y mas desvent:tr3d0 de Colombia.—Mons
parturiens. . ..

— anemco JARAMILLO C.
Medellin, Junio 17 de 1881.

%

LOS CIPRESES VECINOS. (l)
- Los cipreses vecinos

A tu casita,_
Testigos de una historia.

Son, vida min.
!

Aia Sombra de aquellos, .,
Cuando la luna

En Oriente alardeaba .
e su hermosura, '

.Nuestras almas se unieron
Í'Íti n'i <u,c'¡iirn,

Y a su D10Velevarou
¡ »— , __

Ferv1en_98 hnnnos.
Me dijiste una frase

.,
_

“
< » De amor que hechiza:' " “Te adoraré constante . ,. . . ' De noche y dia. ' '

Cd'.1ndo el astro en su marcha
. ' Llegó al ocaso, .

Ejtreclmda en las mias '
. Tenia tu manot

Dos años han pasado .Sin que vea,
Sin que mi alma consiga

La paz que anhela. .:;¡
Ya dices que no me amas,

Que me'olvidaste;
Si pudiera ese olvido

_

Mi amor curarte!

Guardan tantos ñcuerdos,
Soñada mia,

Los cipresel vecinos
A tu casita!

5

Cuando miro hácia ellos…_ _.
—t )

Alcielo pido '
De ti escuchar me deje' Otrd salpiro. ¿

.
x Junio—1881.

. ¡ Yo..
.:¿

(1) Toma dudo. - .¿5
L "
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mantenerme…
”

l…………POR QUE SUSPIRO ?
¡Ie preguntas por qué cuando te miro

Oluscado ¡ay de mi! tiemble ) suspiro,
Y nunca acierto ni ¿¡ poderte i…i)i:xl?
Y:… 5. escuchar mi confesion sencilla,
'_Y aunque el pudor colore tu megilla
'Teengo al fin _que decirte la xordad.

:

Es porque siento que un amor terrible,
14 lel0, celoso, cruel, irresistible,
Se apinlera de mi, y al estallar,
Entre mi pecho crece y se levanta,
Ola gigante cuya fuerza espanta,
Górmeu de aterradora tempestad. . . . . .'
Es porque el soplo de tu grato aiicnto

Vida presta, calor y sentimiento
Al ilo:¡l que alimenta mi pasion;
Porque la lumbre de tu taz divina
Mi enamorado espíritu fascina,
Y hace iietar perdida. .. . mi razon. .

'

Es que á. ti sometida el alma mia,
Para darte su inmensa simpatia
Pur donde quiera amante te buscó:
Y aun cuando huyes de mi, siempre te veo

, AI traves delos pliegues del deseo
… Que engañosas imágenes forjó.

¿ apesar de este amor que es mi enemigo
Y ¡no dev ora cruel, yo no consigo
Ta negativa pertinaz vencer;
fi— ., l:lbir s guardan el licor pfeciado
(¿ - en mi angustioso afan he codiciado,
¡¡¡, [ apagar mi abrasadora sed.

'
¿ nmnbargo, quieres que te diga

I… .-u1da causa que me obliga
(' . estoy a tu lado a suspirar? ,

L' luz que no pinte los colores,
Q ; arorneu los prados dia las flores
Y - 'xspenda_ el movimiento al mar.

¿ —ul ave que cruza pasajera,
B .

> alguna rama en la ribera
P…. :s ,;lr el nido de su amor,
(g, . .ide aiegre en su prision desierta
S ' Í.ante que perdió, su prole muerta, ' “

A - t»-'.-—.s del sañude cazador.
vo“ mi que en—la*luz de tu'mirada.

H '
= hasta aquí—no digas nada,

(¿ - -,,;_ este momento envenenar;
P » » del amor que te atesoro,
S rm escuchar un “ Yo te adoro”
Q: …te esta tristeza á disipar—.

e » …… entonce.en mi afandso exceso
LD Í . :¿ ::rdiente enamorado beso
”Q ' nuestras almas confundir
En .:“ , “¡s de amor. Oh si pudiera!!
—Ar

. eilusion—Dulce quimera,E :'<' te en mis brazos, y. . . . morir. . . .

187u
Amame J. Tono.

&MAR&$©Ae
( VARIEDADES.)

…… r.—'——

..
lUEL… URIBE ANGEL.

“La [ 3 ….“1. u a” está. de plácemes, por la vuelta,
5 esta ('r- ,

! profundo y_,ººalano escritor doc-
tor M:… Angel, despúes de una larga per-

manencia en Bogotá, deseinpeiiando una impbxtan—
te comision y ocupando un alto puesto político.
Sentimos profundamente las dolencias que le han

aquejado a causa de iiebres producidas Lpor los de-
lete'reos miasmas del Magdalena, al entrar en nues-
tras montañas por la vía de Puerto-Berrio.
Hoy se vé restablecer notablemente y pronto lo

estará del todo al lado de su estirnablb familia, con
los santos cuidados del hogar y respirando las bn—

sas patrias.
Segun lo ha prometido el doctor Uribe A, será.

uno de los mas asiduos colaboradores de esta hoja,
lo que nos apresurfimosa anunciar a nuestros favo-
recedores, como un suceso plausible.

Mas adelante, si nuestras fue1:z_aslo permiten, ha-
blauérnos largo de la vida de está notabilidad ame-
ricana.

MUSEO.
Con legítima razon se le ha dado este nombre a

la linda coleccion de variedades que el incansable
y acuicioso senor Martín Gómez, ha reunido en un
lugar aparente cerca a la. plazuela de la Vera- Cruz,
en esta ciudad, .y en medio de los edificios ocupa-
dos por la escuela de Institutoras é imprenta del

' Estado.
A fuerza de trabajo y constancia,el señor Gómez

ha logrado reunir tan valioso conjunto de curiosi-
dades, favorecido, en mucha parte, por personas
que, conociendolo patriótico de la empresa, no han

' vacilado en desprenderse hasta de prendas de fali-
milia, célebres legados de sus antepasados, parallevarlos allí.

_

Llamamos formaimente la atencion, si toda perso-
na que en su poder conserve algun objeto curioso,
para que lo destino al museo del señor Gómez, don-
de con los cuidados de este, se mantendrá. en me—

jor esuado; prestando así un positivo servicio al
engrandeciiniento de la obra—que servirá a nuestla
bri0sa juventud, para muy sérios estudios arqueo-
lógicos.

Sigamos el ejemplo de la di0'na matrona, que no
desmientiendo su pertenencia a una raza de héroes,
hace legados tan valiosos _como los de que habla
el siguiente documento:
Seno1 Coronel 1[u)t¡' ¿ Gómez. ——-8'. M.

Distinguido,señor :

Antes de abandonar la tierra donde quedan las cenizas de
mis padres, de mis hermanos ,y de mis hijos, yo quiero dejar
en5ella un legítimo testimonio demís recuerdos y de mi gra—
titud.

Sé que usted, pacífico y,generoso ciudadano, encargado del
parque y de la disciplinade la gendaumeiia del Estado, se ha
propuesto consagrar una Sala de armas que llevará el nomina
de mi hermano José Maria.

No llevarán a mal, ni usted ni la patria de mi desgraciado
hermano, que yo no pueda dejar otros recuerdos que el pobre
danna» que cenia el soldado en Ayacucho y la humilde tabla
donde acabó sus dias en su mismo suelo.

Hoy subsiste de la sangre y de la aloria. de ese hermano;
pero me consuela en mi éspantoso infortuniº ln consideracion
de que hay todavía en Colombia quiénes se acuerdan, como
usted, de las agoní_as de la hermana, y de las glorias del már-
tir.

Agradeeidn tengo la satisfaccion de manifestar zi usted,
me conmueven sus ¡aras demostraciones de patriotismo, ¿¡ las
cuales conesponde humildemente,

Su amiga y segura servidora,
¿Haría Mewe'dex Co'rdava_.

¡ Medellin, Abril 25 de 1875.

.,
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g¿51.…
Era ya casi la noche

Y el 501 …nisse ocultaba,
Como escaba casi oscuro
No vuºa casi nada.
Caminando casi al trato

'Y llegando casi ¡( casa,
Casi alcanzo (( Cancia Castro
Que ya casi me dejaba.
Casi aspiraba ya “lia, '

La luna cani alma!; a '.Ya los escasos fulgores
Casi ¡oxide la cara. (

Cancia es casi caratcja,
Caratc casi sin (((:(n(- ha,
En Cauui. ( cani quizá
La carateja más blanca.
Sus ojos casi bisojoa

Casi son ojos que matan,
Y es cansona en todo caso
Su voz gangosa y cascada.
Muy escasa es Cancia Castro

De cabellos, casi es calva,
Y los pocos que le quedan
Sou craaos, llenos de caspa. .»

Quiso Dios que fueran casi' **

De queso ¡cosa tan rara!
Los dientes y aunque pecosa
Casi no es cosa que daña. . . .

Mas volviendo al caso casi
A casa llego con Cancin,
Con Caucia Castro ('( quien quiso
Cerca de casa alcantarla.
Casi gn9vo y casi rieu¡lo

Esta cosa dije'(( Cum-ia:
Si usted no es la más pccoaa. . . .
Que me cosan (( lanzadas.
Cancia Castro que esta cosa '

.

Oye, casi que me alcanza,
Quizá si acaso me cojo
De un traucazo ella me mata.
Miren qué cena; es el casa

Que cuando á. Cancia'alcahzara
Y dije así, decir quise
Quizá casi un dicho en chanza.
Chanza quizá. que ella quiso

Casi de veras tomarla,
Pues aunque quise excuearmo
Cancia sigue siempre brava. .

Brava y esquiva, esquich
Que no tiene casi causa,
¿ Decir que Cam-ia es pccosa
Será afrenta para Uanuia?

J. J. Bonao.

SENTENCIA DE JESUS.
“La casualidad dice el periódico de Paris titula-

do “Lc I)(oit”, nos ha prup0rcionado el documento
udieiatorio mas imponente que se ha registrado en
05 anales humanos, es decir, LA SENTENCM DE MUER-
TE DE stuomsro. Trascribimos este documento tal
cual nos ha sido remitido.

Sentencia dada por Poncio Piloto, Gobernador
Regente de la Galilea Baja, en la que se manda que
¡Estas de Nazareth sufra el suplic¿o de la Cruz.

“En el año diez y siete del Imperio de.liberio
César, y a veinticinco del mes de Marzo, en la San-

LA GOLºN_DBINA

ta Ciudad de Jerusalm1,sieodo sacerdotes )( ::¡cziñ
cadorea del Dios, Ana: y ('aifas“Poncio Pilato, Gobernador de lu Galilea Baja,
sentado en la silla presidencial del Pretoria".
“Sentencia á. Jesus de Nazareth :( morir en una

cruz entre dos ladrones, diciendo los urandcs ) no-
torios testimºnios del pueblo, que:

1. ' Jesus es seductor:—
2." Es sedicioao:
8.' Es enemigo de la ley:
4. ' Se llama falsamente l(i¡0 de Dios:
ºSc Hama falsamente rey de lnr:u::

6.' Entró en el templo seguido (l(: l( multitud
llevando palmas en la (n: (un
Manda al primer ccnturiou Qui:ilui Cornelius

que lo conduvcn al sitio del suplicio.
“'l'rohibc (( toda pensona, )u pobre. (: . (i(.a, elnu—

pedir la muerte de Jesus".
Los testigos que tinuawn la sentencia contra Jc—

sus,anu:
1 Daniel Rohani, fariseo.
2 Joannas anohatol.
3 Rafael Rulmni. (

4 Capote, hombro público. l

“Jesus saldra de Jerusalen porla puerta Sl.t'tl='nc”.
X“Esta sentenuia esta gravada en una pl:mvha de

cobre; en los lados e…—L:in vscritanextas |(:(l:tl((;t:—': u_u
PLANCHA IGUAL sn: HA MANDAN) .( c.(n.( '('(:(((('*
“Se ha encontrado un vaso antiguo de nmrm(_)l

blanc o, haciendo cscav ac iones en la ( ¡(((l: ul (lv X_—- ((i-
la, ('(-inodeNúpolcs, en 1821), y fué—(les( ni…-¡t ( pm los
comisarios de arsteque seguían ('( los ('j('-r.'il0i lr .m-
ccses. Despues de la expedicion de N :(((((I(»u (staba
en la sacristía de los cartujos, ('til'(7.'i de Ix':'(p(.(les
encerrada en una caja de ébano. Ei vam e>t( en ]

capilla de Casertc”.
“La traduccion que se acaTame leer ha sidpl ((

por los (((iernln05 (le la Comision de artes. l<I gi-
nal está en hebreo”
“Los cartujoa obtuvieron :'( fuerza de Fú((licas

que no se les quitan la indicada pl: (((( ¡(a In (,(((: se
les concedió en I'0(10…pc¡…u di lus _(_;_'( :(l((lc_—( s( ( vl(i((s
que habian hecho en favor del (-j('r((tu '
“Mr. Denºn mandó hacer una pla…—h:: del mismo

modelo, en la que se grabó (¡rta svut(-u( ( ( ha una
de venta en su grhinctc, y la Compró M(. llo rd
por 2. 890 francos”. , '

AGENCIA GENERAL DE "LA GULUNDRINA”.

( came—rm ()(… ( lA)
Sm orilarh'n larnmílln. ——HANTA- R()_¡A. — A—(( pt.. ¡(((utoao la tro-lucion

qu e hace nntml (lº la (¡((( mm al (no nvr Ju: ((( N. I.»-

S'cñor M.un…l ¡unmu Ne_¡((( ¡(. ——CÁ( (..((((( <» li(lllllurlan 4 nuncrivioncl
mas que (lv ( .——t((

l(()p(mme pue…!
,s'(í¡nr . º'-yr((l(ad( (¡go. —(“(mc¡romu.

Tejada como ugnntvmen lucir ((((

N (mr ' ((u/m , .! J((r((m(.llo-MA…:K! F.B. —Bec(l>i un pum, nuncri(i0h
uu_vn (( “'La Unlondrinn” por un meme-tre

Sr.(((((r Fu¡¡ ((((( .((v….(((ya. —Nun -<¿uedu entºrndo delcuntenido de la
esti(nahln(l( (=(—(¡((( 31 de Nhyn último.
.krñor (…'(í(-l((( Runlon. —-Sn(fo- Immxoo. —Ruilu( & 4 50 centavo. vn—

lor d(_( im- 'J (cu…—(*: (( ¡unen ooluv. alas en mm.
Se nor .-Va(crl Rodnyun. —HAN- (lr.nómnm. *u((e(l(( ent(--rmio (le la entl-

mal¡le carta de lu (lv lou corrienten
Scñnr I'fdrn I'rlñrz. ' Camu.nu.——Recihl los vim-uantu centavºs de

la nmcrmi<m cul(»ca_la en (ma.
.Nr (710 [' dro 1. ("un((jul. —R1Mí:mcs f—R(r'lhl loº |“ 50 ceninvoc

valor (1( las .'( nuncri( iones colocada por uuu-(l ('n con (--(u ¡.((l, y lo envio
lau'.( man que me pi¡.de
Srrfm ndm L('( r:.——Ammi.—Mihl los nnmcrm (II "La Golon—

drinu" , que (¡(—V… lv(- ) con (ºllm los !… c(—nt((v((r .1(- (((… ((u-( ( (( (un.
. 'n'mr (r(_f(((l (.'ullcgoo——.4. FILADF.( (.ru ll (( (rn(l() quedo de uu ¡pre-

cinl(l(l-
(lv! ¡aha Junio l " Van la! 4 n((neriri(((((
chd(r((o .V(mwy(l. —-l—¡ví;¡u. (( — Itmcibidur. 1—50 xalor de lu tre!

auacr_i( ¡unen mlovmlus un en por (
.&rño( Rafael !,(»prm.——anuu.. —- l(.¡ucdo enterado (ln su (-utimabie

de fe( hal13 de los corrientes me com ace lo que en (lla me (lu
Nnor Jorge Sian. »Rlo-N:¡ano.—Ec en mi ¡((valor la carta ¡un de 12

del que cuna, quedo en ponceion de m contenu
Snmr Juan Pablo Camp ano LL—Aun.n.—Recibi los. 3 de lu

seis nulcricioneu oolocudu pdf .
Agrademo ¡ Mol.

xA('(-ptu(incl (((-("(or Juno ll.

El Agente g_vnernl, Jun! Jouá Bo'nno.
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